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C&Ttag9na.—lín mes, 2 pesólas; tres meses, 6 id.- Prorinclas, tres meses, 7'5© id —JSxíraa-
Jat9, tres meses, 11*25 ¡a.—Líi «uscricióri empezari ¡í ceiitacse «lesdo 1.° y IG de cada mes. 

Númieros snolioa W oénilmos 
LAS SUSCRICIONES 

Caris 

Y ANUNCIOS SE RECISÉN EXCL USlVAMmTE EN LA REDACClÓFYADMINTSTRAmOIi, MEDIERA s, ^ 

Lunes 13 de ÜHero de 18S0 

Salicitatos 
DE B l f MUTO Y GERIO 

d* v l V A É i>:é:R.E3z. 
Apresados p«r h^ti^^itkdm 

Mjia, rteemS^fw Im :«iiMemy jdópia4os parios hospi-
t d i . ' ' '•' ••* • • • • • • ' • 

eURMUNKDItTMIENTE como ninfiroa otra remedio emplea­
do hiatk el dis, toda clase de VÓMITOS Y OURREtS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE l o s Kilos. COLER». TIFUSí DISENTE­
RIAS. VÓMITOS 9£ lOt IMOS Y DE U S EMBMUtOAS. CkTUROS Y 
ULCflItS JtCidraiHfiO. IRUFIS&nxMa P | R S » » . Ningran rer 
medio aloftáxb de \0» «<dfiM*Stf(SE|SÍ)Ui^ tanto favor po -
luB 'Hietióai^ésultadúi ^o» mtiTA iMnbactótt de los enfer­
mos. 

PREÍlfiS: En BepaSa: «Ük (RMIBE t'SO pesetas. rEgUÉl*, 2 
pesetas. 

Cuidado con latífalsifitáci^s porque no darán rtsulta-
io, Exigid ta firma y marca de garantía 

DEPOSITO OBNBRAL: 
klMERIk. FARMUIt VIVAS PÉREZ desde donde se remitea poi 

'irreoK todas partes enviando W n s m&s por lertiricado. 
pon MAYOR: Madrid, M. Oarcik y'Sociedad Ibero Universal 

Barcelona, dociedad FarmaoAutica é hi ioadeJ. Vidal y Ri-
Ijasgda Alomar y Uriachs Cartvgreiía, Abad y Romera Qer>-
mcs 

Oe venta en todas tas boticas de las proviociaB y pueblos 
de EapaSa, ultramar, BuenosnAires jr en toda la América dei 
Sur. 

ÍA SEMANA ANTERIOR 

Am rsposaba: ¡¡otrniqniiafnefli^ en mi 
€ant(^et nfi»i-l¿«úliimd<-euanilo \i chtca 

para envidia' ú«'\és k^t) ái tos sérews, 
entra én mi fí^b^tétóir, niitámando: 

«Stiñoi'ilo, lev|iulf se V. enseguida.* 
¿Quii eyUrfe? coulesVé lodo lainblo-

1080. 

I Nada^ replicó ii. inariiorties, quo le 

Pues aeñofi m? tesii y SÍH dáíiajfuuarme 
si^iei'A OÍA lif^ la calle; 
r. Llego k la puerU de la Redacción, y me 
la euc«)é«lrÓ, solí, í é decir, sin que dctilro 
jlp^us w/o^es hubfira líua pwsona. Esto 
lio me iex^^Bñó, pdiqtie en rtuchas ocasio 
qes pasa |e niisího; pero si' hubo de exlra-
iWirĵ iie i|fiie con laülá tírgeiícíá tha {lama-
ran;.; los que me n^mirpn.i ñó sé quienes. 

Pí'OiHo hie.bice oarga d*l caso. Uno do 
los ¿ojislas de la,ímpi-enu donde.^e hace 
E L KCO se piujealóá mi víala,' pidiendo 
or.iginid. 

--¿felfií í el DiUBctór̂  no ha é»dá «ada? 
le dije. 
|£,-^9I Jíu-iiSitíftiem 4 trancazo me con 

—¿Y D, Fulano, qite Úmbrón'ajBjiíla? 
—Co\\\iii influenm. ' 
—¿Y el señor ^e lí)s,leí!|fiai^ 
—Eslíi gripp$',. .. 
•-¿Y Perico,, el éecretafp á l Redac­

ción? ' , *. 

- í l lorro í l í i f t a d í ^ i é ^ ^ l ^ , e*|u^ií««: 
que lüdoseslabatrepreR 

caigo, porque eiiionces, entonces Dios di­
ría. 

El tealio Mai(|U('Z ubiió sus.puerlas. 
Y las cenó á la tercera noche. 
Y hoy, es posible, que las vuelva á 

abrir. 
Intermitencias, que ni obedecen á in-

teunitentes ni á trancazo, sino á disgus­
tos ocurridos entre dos tiples, por si la 
una obtuvo más aplausos que su rival. 

Honor arli-itiüQ, cualidad muy recomen-
dublé. 

De donde se deduce que si el público se 
abstuviera da aplaudir podrían evitarse 
an Mogos di.'^gustos. 

¿Se convencen uslades que resulla per" 
judicial hacer livores hasta para aquellas 
personas quejlos reciben? 

El Ciico se dispdne á que la Luz Iriun-
f..v Pütque después de lodo, esle es el argu­
mento del Excelñor. 

Lo rato-es-iriunfur por medio de bati­
manes. 

$f(> obstante hay quien asegura que el 
mrjor lenguaje es el de las pirarlas y no 
lo dudo. 

El marido que sea. ciego no puede en­
tender lo que su suegra le dice haciendo 
un padebuié. 

Y^Aaia...i{alj;fln iisladttsi.sL esveaUiall 

' En el tealio principal también habrá 
bailes, pero en ellos no se perseguiíit la 
/uz, sinO'oM cosa. 

Sin^mbargó; mediaule luz divina, por 
que no habiendo, tie ésla, no pasa nada. 

¡Oh podür del diuero! 
• * 

Entre b ailíBtíóttxnsis y la eníermedad 
dtíS. M. heraiS pasttdo^ la semana en 
vilo* 

E ansia «on que se devoran los telegra­
mas madrileños, es intxplicable, porque us­
tedes no necesitan que yo la explique 

¿Quése labe de nuevo? es la Irase fá 
vorila desde hace unos días. 

Ayer le hice eata pregunta á un amigo 
empleado en cierta oficina, y me respondió 
con cara de vi.rnes sanio tque me han de­
jado cesante.. 

° i J. 

U REIN#V SÜS HUOS. 

- , . . . £ . . , , 1 sus hilos tiene especial interés en estos días y 
Pero el cajista > volvió ¿^sftUr ea lo üei ^ ^̂ ^̂  ^^^^^^^ ^^^ ^̂ ^̂ ^̂ .̂ ^ ̂ ^^^^^,^^ ^g,^„ 

original yeoíntfD4(>»í##QCaaÉ»Óempecé ^. . # ^ gusloalgunósdetalles déla vida Inlima -
k co¿ipt«eeí-Ií|. . 

Desdi» eselnoiTiertto, al ea qué escribo 
estas cuartillas, yo ló lí» hecho lodo. 

He recorlade fondas ,̂ h<s J«crito versos, 
he hecho sueltos, he pegado, fajas, ;,y por 
poco, por ppco, no.leíigil ÍM'níbiéit que 
reparüp el periódico; á domiJíilio. 

Pero lodavia no; e» iwdci sí ía'epiáoinia 
es buena. - ., • 

Aun puede ser que,llegue «se .c»so. Si 
así sucediera, les aseguro-á los^strscrjlores 
que estarían muy bien iervidoi. Y basta 
que yD lo diga, ' 

No hablra las quejas, que suele haber 
frecuealeinente. .'«ii 

Porsuj^esto u>^ 6»to $er& « ya fio 

de la augusta señora qué lanías siaipatías se 
ha captada por sus virtudes. 

La Reina consagra, todas las horas que la 
dejan libre los negocios del Estado al cuida­
do di sus hijos.' Ninguna . noche se acuesta 
sin visitarlos uno pqr uno, convenciéndose 
dé que duernoen li-anquilamcnle. 

Su cuarto de dormir y el del Rey están, 
uni<jo8'pof medio de un lubo acúsllco; uno 
de cuyos éxlí'emos 1%"» á 1» cabecera de su 
cama. 

Por ¿1 llamĵ  cuando se despierta, para en­
terarse de lo queí ha ocurrido durante la no­
che, y si no hay novedad, di las órdenes para 
que vistan al Rey. 

La Reina procede inmediataaieBle & su 
«lojllele,» que e» seflciWiító»; m loéte» los 

díiis para su bíiño agua fila, y la peinan mo-
deslamenle, recogiéndola su abumlaote ca­
bello sin ningún adorno. ' 

Se pone un traje sencillo de lana, y no lle­
va más alhajas que IH pulsera de esponsales 
que la regaló su, esposo. 

fl ice en su cuarto sus oraciones de la nía-
ñana, y sale iiinicdi.itamenle al cuarto del 
Rey á tomar con él el desayuno.. 

Enseguida va al cuarto de las niñas y está 
con ellas hasta que la avisan de que han lle­
gado los ministroi que están de turno para 
el despacho. 

Trata á sus hijos con una perfecta igual­
dad, sin hac«r distinciones en favor de nin­
guno, y los premios y los castigos que les inw 
pone consisten en salir con ella, favor que 
aprecian mucho los augustos niños, ó en de­
jarlos sin salida. "-

Pocos días antes de que el Rey cayese en-' 
fermo, cometió una falla rauy general en los 
niños, tratando mal á la niñera inglesa. 

La Reina le privó aquel dia dé su distrac* 
ción favorita, que consiste en presenciar des­
de el camón el relev<íde los,-¿abarderon. 

£1 Rey sintió muclto este, ^siígo,} Q W le 
privaba de una,d« 4U9,.djMitF*î ioneaLN[a|íluao 
les y que le hizo Jh-repenlirse de si» f »lta. 

La Reina ulmuería e o o ( ^ hijos y,jes sirve 
ella misma eliédíipor las lardes. 

La comida la lateen ellos solüi» en presen­
cia de la Reilí», que preside luego la comida 
oficial diaria á que asisten las personas de la 
alta servidumbre quo están de guardi-i. 
,« %»«^*ft^i^JíUfl^.^sjA,,juomi4aiJí-Reina i 
lón donde juega una partida de dominó y se 
relira muy temprano á sus habitaciones par-
liculaies, doude lea ó estudia. 
. Las horas de la mañana que la dejan libre 

el cuidado de sus hijos y el^espaebe con los 
.ministros, las constara á su correspondencia 

..-..pAi'ticular^ escribiendo diadamanle.ásu ma­
dre uo»; extensa carta. 

Tif ne también á su disposición u,n hilo te­
legráfico. 

Las (horas primeras de la tarde, después del 
.almnerse, las consagra al despacjio con su 
secreUuio parlicular y con el iutendentede la ' 
Real Casa, ocupándose mucho en las cuestio­
nes de obras, limosnas y socorros. 
. Terminado este despacho, y después de las 

órdenes para,̂ el paseo de sus hijos, sale el'U 
ápaseo y.regresa 4 Palacio para recibirá loS 
que les ha concedido audiencia. 
- Para la hora de comer cambia da traje, y 

ei no piensa.ir al teatí'-o, se pone u« vestido 
sencillo, de seda y algunas alhajas modestísi­
mas de ow para cerrar.el cuerpo. 

Se entera lodos tos días del extractó 49 la 
prensa nacional y txtcanjera; lee omcho te­
niendo siempiw.en su Ruarlo alguna «liraSe 
clési^s e*p»ñoli8ft«s-< • ,-'••*/.íí;j..'».,'í«t«**i*».i« .»#'•**" 

Hace que la den cuenta del movimiento 
bibliográfico de España, pidiendo enseguida 
los libros que más llaman su atención. 

.Concede una atención preferente i euahto 
se faa publicado y fe jfkiHUÍtca>reRit¡vofi la eda-
cacien>de los niñor,. ypc^ede decirse que ha 
formado una bibliuteea. paiiioutaír con lodo 
lo concerniente á la educación de los prínci­
pes.- . 

También concede una efpeciat atenjción á 
las obras militares y á las de polílica. -HaWa 
poco y traía Con benevolencia ycarlflo á^^. 
p rsonaS que la rodeao, 8ia,qis^ftti':^to.tte-
gue á Ifi confíftttEi coar fl^i», Wfr'̂ í&Wéndose-
le notadapreíerettcia por ninguna de BUS da-
iñfs, SÍ bien hay ires ciiy» trato la gusta, 
IwrlículaVmenle la duquesa de Alba, coadesa 
de Guaqui y la duquesa del InfanlaJo. 

De sus damas partioulare» trata con ^pe* 
cial prfdiiidióaá la másaiM^Ciay & la n^ft 

anciana; á la condesa de Sorrendogui, y en 
consideración á süs años y á sus achaques ha 
nombrado, para que allernen con ella, á la 
condeii de Cumbres Altas, hija del marqués 
de San Saltíraino, y á la marquesa de Mürio-
rell, hermana del marqués de Miraflores, y 
los do» henderás, la una pórsu lío maieino, 
•I duque de la Gonquiíla, y la otra por su ca-
sa, de grandezas de España. 

lliuieirt^eír. 
i '«^i 

»-' 

Solución á la charada insería en el núme-
ro anterior. 

CARTAGENA. 
• • 

Charada 
Cuidando ana c u a r t a t r e s 

que impulsa un p r i m e r a c u a t r o 
may inmediat* al d o s t e r c i a , 
está un t o d * muy d o s c u a t r o ; 

. y por srer venir ai p r i m a 
desatendiendo su encargo, 
se rompiója c u a r t a t e r c i a 
y iíésirozó' ál i^r ima^cuatro . 

La solución en •IhiSmer» próximo. 

ANECDOTA;CUtoSA DE LOTERÍA 

Lo es veráadoramenle, h que refiere núes-
^ tro compttirióu Eusebio Wíseo, en una co-

«''«sfioitdeB^a de^aris me difüe á «La Jíou-
lid se comenta b distribución del premio de 
los diez millones «aido úlümamente en Má­
laga. 

OcHrná'en Niza hace risco años. 
El premio mayor de la lotería idsense lo 

ganó uir trabajador, allá en el Loiret; un '>, 
hombre {(ueganaba tres ft-aficossl dh y que 
'Vlvia: en un villotio. 

'€oiii9^ la notíeij) eigi«dtó eo seguida, y et 
premiono^se pagaba hasta fiít^-d* ««s» mi 
hombre y'SU 'mujei' '«e echaron i tembiaf 
peiisandó en qie él biUéte podría perderse ó 

,mtkñ .reíl}ado. ^ 
Lo primero qué sé H'e-oeBNYió 4 la mujer 

fañ^osórhi por denlro.>de la saya y acostarse 
sverapre vestida 

Dndia e«i qué hizo «'iegia* invitó, como 
es costuráb -̂e en los^puebloe de Francia cuan­
do una veiiiná hace tal oíperacióa de limpieza 
invitó, digo, á sus convecinos á traer ~á la 

'%aj[dera lo f-ne tuvieran. 
Por la muñátia,;la pobre muji'r, antes de 

ir al mercado, se dejó la saya sobra unu sí-
Ha.. 

La primeya vfioina que entró creyó que es­
taba allí ta prenda para ser lavada, y-sia con* 

;.J»iytí^* i l ^ ' « «''*>?̂  y «̂' w™'>u'ló en el 
agua hirviendo. . . 

Media hora después entra la propietaria, 
BO enéaeqtra su saya, ja cuentan lo >oeurri-' 

î dOyal&wola U easa y declara que luiy e n ta 
caldera <j500.000 fraaoosI» 

Sseaft^^el gui^po á toda prisa del Hgtr-
tor: él bUlele hal»» resistido aV fuag»^ pero 
'estaba tan lAojado.y se habí» qoodadq lan 
pAhdOj q ^ liubb que pegarlo á UB pedazo 
de^^pei:^ -pegarlo ^ secar. 
;̂ JPeWB ya iodo ei pueblo sabía elsecieto. El 

H^a^^dose meiióel pvpciíto en el pecho. Ao-
les le arrancarían la vida que el billete. No 

^ contó sin embargo, con. su propio- sudor, y á 
ios quince días el pap'üilo, la cola, el billete 
todo era una pasta. 

La mujer píusó que lo mejor sería «nie-
rrarlo. 

A deshora de la noche hicieron un boquete 
ta el suelo y lo taparoa coa un ladrillo,.. 


